BALCÓN ABIERTO SOBRE LA REVISTA TERESIANA

En octubre de 1872, don Enrique de Ossó fundaba la primera revista dedicada a difundir el mensaje de santa Teresa. Se la conoce como “la Revista Teresiana”. Él le dio por título “Santa Teresa de Jesús”, y la editó en “Barcelona, Tipografía Católica, calle del Pino, 5, bajos”, si bien la redacción estuvo en Tortosa y la preparación de artículos y fascículos se hizo frecuentemente en el remanso del Desierto de las Palmas. Más exactamente a la vera de una ermita “de Santa Teresa”, presidida por un hermoso cuadro de la Transverberación.


Don Enrique la dirigió personalmente hasta la muerte. Durante 24 años consecutivos. Con un total de 280 números. Y un balance aproximado de 400 artículos suyos sobre la persona o el pensamiento de santa Teresa.

Durante ese cuarto de siglo la Revista de don Enrique fue el órgano oficioso del teresianismo. Hasta que surgieron – en España y en el extranjero – otras publicaciones periódicas que explotaron la rica mina.

Los retazos que siguen, sólo se proponen un escarceo por aquellas sabrosas páginas. Algo que permita al lector de hoy asomarse al paisaje Teresina de hace 100 años. Por ese motivo las reproducimos en facsimil. Ya en páginas anteriores hemos trascrito tres artículos breves sobre tres egregias figuras teresianas. Aquí no hemos dado la preferencia a los retazos de valor doctrinal o histórico, sino a los que sirvan para trasmitir rasgos fisonómicos de la Revista o gestos cálidos de su director, como la felicitación onomástica a la Santa o su auténtica declaración de amor a Teresa de Jesús.


A título informativo añadimos que aquellos 24 volúmenes editados por Ossó, agotados ya y convertidos en exquisita rareza bibliográfica, han sido reproducidos en edición anastática (1975) por la editorial S. T. J. 

Los fragmentos de nuestra Revista Teresiana que a continuación reproducimos son los siguientes:

1. La anteportada del primer número de la Revista, aparecido en 1872.

2. El autógrafo que Su Santidad el Papa Pío IX dirigió al Director y cuerpo de redacción.

3. Una página típica en doble versión, de lo que era la Revista Teresiana.

4. Una auténtica declaración de amor de don Enrique a la Santa desde la soledad del Desierto de las Palmas.

5. La suscripción que abrió para devolver la mano de la Santa robada en Ávila.

6. Una muestra de la A a las Z de aquella catarata de piropos que coleccionó sobre Santa Teresa.

7. La felicitación postrera que con motivo de un 15 de octubre pudo dirigir a su Madre.

8. Unas coplillas teresianas captadas en un campo de avellanos.

9. Un capricho poético.

10. La que frecuentemente era última página de cada Revista.

AUTÓGRAFO DE PÍO IX


Comenzamos por reproducir un  autógrafo de Pío IX a don Enrique de Ossó y a sus colaboradores en la redacción de la Revista Teresiana. Datado a 15 de febrero de 1875, y escrito al pie de una estampa de santa Teresa, fue reproducido en facsimil litográfico al frente de los fascículos de la revista a partir del número de abril de ese mismo año (3.1875.193). El manuscrito autógrafo dice:

“Virgo Ther(esia) dirigat mentes et manus.

Deus autem benedicat et illuminet.- P. PP. IX ».


He aquí la historia del delicado gesto del Pontífice. En calidad de director de la Revista, don Enrique había recurrido a la mediación de los carmelitas descalzos de Roma para presentar al Papa una limosna en metálico recogida por la misma Revista Teresiana. Y a la par le presentaba los escritos más representativos de su teresianismo. El resto nos lo cuenta el que hizo de mediador en Roma, P. Pascual de Jesús María, último Comisario y Procurador General de los carmelitas españoles en Roma. Extractamos de su carta a Ossó:

“Señor don Enrique de Ossó.- Muy Señor mío…Recibí su carta con los donativos, y los dos tomos de la Revista Teresiana, con los libritos Espíritu de Santa Teresa de Jesús, Día quince, Reglamento de la Asociación de Hijas de María y Teresa de Jesús, y El cuarto de hora de oración, para entregarlo de parte de V. a Su Santidad el Papa Pío IX. En desempeño de tan honrosa comisión el 12 del corriente, poco después de mediodía, presenté yo mismo en audiencia particular en propias manos a Su Santidad la cantidad y libros susodichos de todo lo que quedó muy agradecido, encargándome notificase a V. su agradecimiento, en prueba de lo cual le enviaba su apostólica bendición, no sólo a V. y redactores de la Revista Teresiana, a todos los suscriptores y donantes, sino también a todas las jóvenes católicas Hijas de María Inmaculada y Teresa de Jesús.

El Padre Santo vio con sumo placer la hermosa fotografía de Santa Teresa de Jesús de Tortosa que está al principio del primer tomo de la Revista y le expliqué el porqué en España se la viste con las insignias de Doctora. Después le hice observar el Corazón de la Santa que está al fin de dicho tomo, indicándole también la época de la aparición de las cuatro espinas que le rodean y demás circunstancias, añadiendo que el proceso jurídico instruido por el Señor Obispo de Salamanca sobre esta maravilla, obra en poder de M. Salvati, Promotor de la fe. Y el Padre Santo entonces, como arrebatado, exclamó por tres veces: ¡Oh qué gran santa es Santa Teresa de Jesús! ¡Santa Teresa de Jesús nos asista!...


¿Y no nos manda V. un recuerdo, una palabra de aliento de tan bondadoso Pontífice para el Director y Redactores de la Revista? – oigo que V. me pregunta.- Sí, amigo mío, sí. Pío IX con la amabilidad que le caracteriza tuvo a bien el día 15 de febrero, esto es, tres días después de mi entrevista privada mandarme por medio de su Maestro de Cámara una carta muy atenta con la estampa adjunta de Santa Teresa de Jesús, a cuyo pie se lee el autógrafo de Su Santidad dirigido al Director y Redactores de la Revista Teresiana, cuyo original acompaño, que dice así: “Virgo Theresia…”.


La estampa, como V. ve, es española, venida de Barcelona, en la que hay la letrilla de la Santa: “Nada te turbe, nada te espante, etc.”, cuya letrilla sabe de memoria en lengua italiana el Padre Santo, y repite a menudo, y ahora ha leído en la hermosa lengua de la Heroína castellana, que conoce y habla muy bien…

Encomiéndeme a Jesús de Teresa, y disponga de su afectísimo S.S. y C. fray Pascual de Jesús y María, Comisario apostólico y Procurador general de Carmelitas Descalzos de España e Indias”.- Roma 21 de febrero de 1875.




(Tomado de la Revista Teresiana, 3.1975.194-196)

PÁGINA TÍPICA DE LA REVISTA TERESIANA

CON TEXTOS DE AUTORES CLÁSICOS Y SELECTOS


RETRATO DE SANTA TERESA DE JESÚS


Nació la Heroína española Santa Teresa de Jesús en la ciudad de Ávila el 28 de Marzo de 1515.


Era Teresa de Jesús generosa y no soberbia; humilde y no abatida; amorosa y no pegajosa; apacible y llena de honestidad. Y porque Dios la formaba para granjeadota de muchas almas, la llenó de aquellas gracias que más suelen prender corazones. Compuso y adornó su rostro de hermosura grave; dio agrado a sus palabras; rodeóla toda de admirable donaire y modestia; de suerte que afirman los que la conocieron, que nadie llegó a conversarla que no quedase prendado de su trato, y deseoso de comunicarla muchas veces.


Niña, y de mayor edad, seglar y religiosa, era con cuantos la veían el añagaza de Dios: porque el aseo y buen parecer de su persona, la discreción y gracia de su habla, la suavidad de su condición, la viveza de su entendimiento, junto con la modestia de su rostro, la hermoseaban y agraciaban de manera, que el profano y el santo, el noble y el plebeyo, el sabio y el ignorante, y todo género de gente quedaban como cautivos de su trato.


En estos excelentes naturales, prendió luego con hondas raíces la semilla de la gracia que en el bautismo recibió, llegando a ser una de las almas más favorecidas de Dios en la tierra, y de las que gozan mayor gloria y valimiento en el Cielo, a donde subió el 4 de Octubre de 1582 después de haber fundado 30 conventos; 16 de monjas y 14 de religiosos. Por haberse enmendado los tiempos, este día se contó el día siguiente de su muerte el 15 de Octubre.







FR. FRANCISCO DE STA. MARÍA


Año XVIII.- Núm. 205. 



Octubre de 1889


“Leed la vida y procesos de la canonización de Santa Teresa y veréis si es posible dudar de ellos. ¿Negareis la veracidad de los hechos contados por la misma Santa, cuyo genio y sencillez igualan a su santidad? Se cree oír a San Pablo refiriendo los dones extraordinarios de los primitivos cristianos y prescribiendo reglas para el modo de manifestarlos útilmente con una naturalidad, con una clama, con una sangre fría, mil veces más persuasiva que los más solemnes juramentos” 





(De Maistre, Velad. de San Petersburgo, velad. X).


“Quien quisiere ver la Teología escolástica practicada, lea a Santa Teresa, y verá ejecutado en esta admirable virgen, que lo enseña la Teología guiada por la fe. Siempre he estado, y ahora me confirmo en el concepto, de que Santa Teresa de Jesús es uno de los grandes y calificados testimonios de nuestra fe; porque su limpieza de alma, su santidad de vida, su ingenuidad de ánimo, la verdad de sus escritos y su pureza de doctrina,  aprendida del mismo Dios, hacen tal armonía, componen tal consonancia y uniformidad con lo que enseña la Teología, que convence la razón y no deja duda al entendimiento de la verdad de nuestra católica Religión.
A. ANTONIO DE S. JOSÉ

DECLARACIÓN DE AMOR


Las páginas siguientes aparecen firmadas por “El Solitario”, pseudónimo de don Enrique de Ossó, y tituladas ”Desde la Soledad” por contener lo escrito – al menos los primeros años – desde el Desierto de las Palmas. La rúbrica se repite en cada número y ocupa puesto de honor entre las primeras páginas. Correspondería al  “editorial” de nuestras revistas de hoy.


Es interesante el presente artículo del Solitario por contener, ni más ni menos, que una declaración de amor a la Santa. En el equipo de redacción no faltaban otros que se declarasen expresamente “enamorados de ella”. Pero como el presente madrigal del Solitario, no es fácil hallar otra página.

DESDE LA SOLEDAD

A LA AMADA DE MI CORAZÓN SANTA TERESA DEJESÚS


Quiero cantar un cántico de gloria a mi Amada, amada de mi corazón, en el día de su fiesta.


Quiero, dejadas las ropas de tristeza, vestir la ropa de bendición y salud, para presentarme a mi Amada con el corazón lleno de gratitud y entusiasmo.


¿Qué te diré, Amada mía, si mi corazón sólo sabe sentir y no puede hablar?

Tú dices que hablabas con la suprema Majestad con un estilo abobado, porque en este caso el amor es el que hablaba, y que todo te lo sufría tan gran Señor.


Sufre, pues, la rudeza de quien te ama, que sólo sabe balbucear y repetir al oído de tu corazón: Te amo, te amo, te amo, Amada de mi corazón, Robadora de corazones, te amo con inexplicable amor.


Me dices que para hablar con Su Majestad no hay que rebuscar frases ni giros elocuentes, ni siquiera palabras concertadas, sino que le hablemos de la pena del corazón, de lo que pasa en el alma, de aquellos requiebros amorosos y dolorosos que sólo el amor entiende y explica.


Pues he ahí la pena de mi corazón, y de ella te hablaré en tu día, no para enturbiar la alegría y felicidad que gozas cabe tu Amado en el cielo, sino para desahogar mi pecho en el seno de una Madre querida, y hallar lenitivo a mi dolor.


La pena de mi corazón es por ver prisionero a nuestro amantísimo Padre León XIII.  

¡Oh Santa de mi corazón! ¿hasta cuando he de seguir encarcelado por sus enemigos? Rompe, rompe sus cadenas; devuélvele su perdida libertad.

La pena de mi corazón es ver que toda la multitud sigue a Satanás, y que no halla de quien fiarse Jesucristo. ¡Pobre Jesucristo! ¡Pobre Jesucristo! ¿No has dado tu sangre para salvar al mundo? ¿Por qué, pues, no eres amado de quien te debe todo su amor?


La pena de mi corazón es el ver las heridas que dan a tu Jesús los que más debían regalarle y acariciarle.


La pena de mi corazón… ¡ay! una palabra lo resume todo: ¡es porque el Amor no es amado!


Otras penas y otros pesares tiene el alma, que sólo tú sabes, y a ti sola conviene en silencio contar, porque el mundo no los comprende o se ríe de ellos. Mas ¿qué importa el sentir del mundo para quien ama a Dios?


La pena de mi corazón tú sola la sabes, Amada mía, porque tú la causas y sólo tú la puedes quitar. ¿Cuándo será esto? Pronto si es posible, tarde si así conviene.


He cantado a  mi Amada un cántico de gloria, en el día de su alegría y de su corazón.


¿Cuándo oiré en el fondo de mi corazón y en el secreto de mi alma la voz de mi Amada que diga: Paz al corazón que sufre, gozo al alma que pena la pena del corazón?








El Solitario.




(Está tomada de la RT 12.1883.5-6)

DE  LA  “A”  A  LA  “Z”

Se acercaba el tercer centenario de la muerte de santa Teresa. Entre tantas otras sugerencias, Ossó lanzó la idea de recoger una “corona” de elogios propinados a la Santa por escritores de los tres siglos transcurridos. E inmediatamente llegaron a la dirección de la Revista millares de fichas, enviadas por “gente leída”. Ossó les reservó un fascículo entero de su publicación, octubre de 1882: 64 páginas de piropos en estricto orden alfabético. Reproducimos la primera y la última de la serie.








(RT 11.1882-3-64)

CORONA DE ALABANZAS

EN OBSEQUIO

DE SANTA TERESA DE JESÚS

A

Abeja casta.- El Ilmo. Sr. D. Fr. Baltasar de Figueroa (Obispo de Cuba), en la Aprobación del tomo 3 de la Histor. de la Reforma del Carm.


Abeja dulce en sus escritos.- El P. Fr. Juan de Lezcano (dominico), en la dedicatoria de su tom. 1 de Oración y Meditación, Ayuno y Limosna.

Abeja orgullosa de la Iglesia.- El P. Fr. Cristóbal de Avendaño, tom. 2 de Santos, fol. 176, col. 2.

Abigail prudente de la Iglesia.- Dijo el Ilmo. Sr. D. José Barcia, en el Sermón 2 del Patrocinio de san José. Vide en su Santoral, fol. 132.


Abigail sagaz.- El Lic. D. Francisco Fernández Peralta, en el libro intitulado: Retrato de las fiestas hechas en Zaragoza a la beatificación de N. S. M., fol. 101, col. 1.


Abismo de santidad.- El Dr. Jerónimo Puigvert, como leemos en el lib. de las Fiestas de Barcelona a la beatificación de N. S. M., fol. 24, de los postreros números de la segunda parte.


Abysus humilitatis.- A P. Fr. Balthasare Codinez in quodam actu Philosophico Requenae, propugnato Sanctique Matri dicato, anno 1696.

Abogada en las Causas de la Iglesia contra los herejes.- Los reinos de Castilla juntos en Cortes: Vide Histor. de la Refor. del Carmen, tom. 4, lib. 18, cap. 6, núm. 4.


Virgo speciosissima .- Vide Offic. S. Teres. Typis dat. Coloniae anno 1647, fol. 21.


Virgo tenerrima.- R. P. Cartagena (Minorum de Obser.), t. 4, lib. 17, homil. 4, col. 404.

 
Virgo ter Maxima.- Antonio Francés: Mira el lib. de las Fiestas de Zaragoza a la beatificación de N. S. M., fol. 77, col. 1.


Virgo virginitatis excellentia singularis.- P.  Didacus de Avendaño, Epithalam. Sacr., in Indic. die 15 Octob.

Virgo virili animo.- Relatio Sacrae Rotae, relat. 2, art. 1, in sine, fol. 73.

Virguncula Tenella.- Juan Baptista Melino, apud Hist. Reform. Carm., tom. 4, lib. 16, cap. 1, num. 3.

Virtus perpetrans admiranda portenta.- P. Fr. Juan del SS. Sacramento (Carm. Desc.), en el título de la Dedicatoria de sus Disquisitiones Regulares a N. S. M.


Visagra que abraza y traba ambas Religiones, Calzada y Descalza.- P. M. Fr. Cristóbal de Avendaño, en el fin de su tomo de Adviento, fol. 231.


Vitis Aurea.- P. Fr. Leo a S. Joanne, in suo lib. Studium Sapientiae universalis, tom. 1, fol. 264.


Vitis multiplex. - P. Didacus de Avendaño, Epithal. Sacr., p. 2, fect. 6, num. 509.

Vitrum spledencens et mundum felice robustius. - P. Paulus Serlogus in Cantic., tom. 2, vestig. 21, cap. 2, v. 6 et 7, fec. 6.


Vivificadora de la Orden del Carmen.- P. Fr. Marco Antonio Casamate, apud Hist. Reform. Carm., tom. 1, 1.1, cap. 49, num. 11.

Z


Zara de la Iglesia.- Dr. D. Antonio Ossorio, Maravillas de Dios en sus Santos, 2 p., fol. 238.


Zarza encendida en amores.- El P. M. Godoy, en el Mejor Guzmán, tom. 2, trat. 4,  & 12, num. 8, fol. 100.


Zeladora de la fe.- El Ilmo. Sr. D. Fr. Diego de Yepes, en la Epístola Dedicatoria de la Vida de N. S. M., a Paulo V.

Zeladora vigilantísima de la honra de Dios y de la pureza de sus Monasterios.- Un Anónimo, apud D. Miguel de Lanuza en su libro Fundación del convento de Carmelitas Descalzas de Zaragoza, f. 65.


Zelantissima Divini Cultus.- Vide in sine offic. S. Teres. Typis dat. Coloniae anno 1647, fol. 23.


Zelosa de sus hijas.- P. Fr. Alonso de san Jerónimo (Carm. Desc.), en la Vida de la V. M. Ana de san Agustín, lib. 3, cap. 20, fol. 150.


Zelosísima de la conversión de las almas.- D. Francisco de Soto, capellán de Clemente VIII en una Lámina de N. S. M., hecha en Roma.


Zelotypa Sacri Ordinis.- D. Francisco Gemma en su libro Cantica in S. Teres. cant. 122, fol. 148.

PARA LA MANO DE ORO


He aquí una de las listas de donativos para costear la famosa “mano de oro” destinada a la estatua de la Santa en Ávila.- Indica el eco que la llamada de don Enrique tuvo en los puntos más extremos de la Península.






(Revista Teresiana 12. 1883.17)

SUSCRIPCIÓN

PARA REGALAR UNA MANO DE ORO A LA IMAGEN DE SANTA TERESA DE JESÚS

QUE SE VENERA EN LA CAPILLA DONDE NACIÓ LA SANTA EN ÁVILA,

EN SUSTITUTCIÓN Y DESAGRAVIO POR LA QUE LE FUE 

SACRÍLEGAMENTE CORTADA Y ROBADA EL DÍA 17 DE FEBRERO DE ESTE AÑO.






Suma anterior 


3,575   PTS.

Barcelona.- Juan Martí y Cantó, Pbro. 




    20

     Pedro Baguña y Closas 





      2

     Magdalena Pich y Camp. 





      1

     Consuelo Pich y Camp. 





      1

     Jaime Madico 






      2

     Francisco Altés y Alabart 





      4

Cádiz.- La Archicofradía teresiana 




  300

Mondoñedo.- Gregorio Cerdeiras, Pbro. 



    10

     Micaela Romero de Pardo 





    20

     Antonia Silva de Padriñán 





    20

     Una Hija de María 






    20

     Adelaida Rocha 






    10

     Melchora Pardo de Murias 





    10

     Enriqueta Varela 






      9

     Manuela Ibáñez de Papaz 





      4

     Una Hija de María 






      4

Reus.- Reverendo señor director de la Archicofradía teresiana 

    10

     Elvira Soler 







      8

     Emilia Figuerola 






      8

     Marina Bassedas 






      8

      Asunción Bassedas 





    2
      María Marimón 






    4
      Mercedes Bassas 






    4

      Antonia Bassas 






    6

      María Ribas 






    4

      Dolores Bertrán 






    8

Tordesillas.- Eusebio Rodríguez 




    4

      Diego Alonso 






    4










---------

Suma y sigue                          4.080    Pts.

ÚLTIMA FELICITACIÓN

Cada año, la Revista Teresiana  “comienza” su publicación a partir del mes de octubre (hasta septiembre del año siguiente). El 15 de octubre es la fiesta de Santa Teresa. Una de las primeras páginas del fascículo es para felicitarla. Don Enrique (= “El Solitario”) es fiel a la cita hasta el último año de su vida.






(RT 24.1895.4)

A MI QUERIDA MADRE EN SU DÍA
FELICITACIÓN


Te felicito, Madre querida en mi nombre y el de todos tus devotos, porque eres tan amada de Dios y de los hombres, y gozas en el Cielo de tanta gloria y esplendor.


No te olvides en tu día, pues tienes hermoso y compasivo corazón, de socorrer las necesidades de la Iglesia, oprimida en su cabeza, insultada en sus Ministerios y combatida en su doctrina y en sus dogmas.


Tú, Madre querida, que te preciabas de ser hija de la Iglesia, y al morir el recordar esta verdad es lo que más gozo derramaba en tu corazón seráfico, alcánzanos en tu día la libertad de nuestro Santísimo Padre León XIII, la exaltación de la Iglesia, la paz del mundo, y Tú, que tanto gozo sentías al cantar que el reino de tu Esposo Jesús no tendría fin, alcánzanos que veamos el reinado social de Jesucristo en nuestros días por todo el orbe.


Tú, que tanto amaste y amas a tu España, mírala con amorosos ojos y devuélvele la paz perdida, y que florezca en ella el reinado social de Jesucristo con más esplendor que en otras partes.

Y a tus hijos y devotos, y al mínimo de todos ellos alcánzanos vivir y morir como tú, abrasados en el divino amor para cantar eternamente en tu compañía las misericordias del Señor, como te pide con todo el ardor de su corazón el menor de tus hijos,







EL SOLITARIO

EN EL CAMPO DE AVELLANOS


“En el campo de los avellanos”, se titula el artículo que ha recogido estas coplas. Las canta un grupo de muchachas cosechadoras. Desde los bancales de avellanos, las voces llegan a la casa de campo donde las nota el cronista “Evaristo” – pseudónimo de Juan Bautista Altés, colaborador número uno en la redacción de la Revista -. Es el ambiente teresiano que envuelve a Tortosa. El Jesús, Roquetas… (RT 7.1879.363-369)

La primera dice así:





    Hay una flor más hermosa





Que el clavel y la azucena:





Jesús la riega en el cielo;





¿Quién será sino Teresa?


más tarde continúan:





     Una niña sandunguera





El corazón me robó:





Guárdalo, Teresa mía,





Y no me lo vuelvas, no.


Nosotros, que entre tanto nos habíamos sentado a la espesa sombra de unos pomposos avellanos, frente por frente del lugar donde estaban las muchachas, aplaudimos con estrepitosas palmadas la canción. Ellas, animadas con los aplausos de su auditorio, se animaron a cantar otras y otras canciones por el estilo de estas:





    Al coger las avellanas





Por mucho que queme el sol,





Teresa nos hace sombra





Y no sentimos calor.





    Más hojas que el avellano





Tiene Teresa virtudes,




Que ni las marchita el sol





Ni los vientos del Octubre.





    Dulces son las avellanas





Tostaditas en la hoguera,





Pero son mucho más dulces





Las palabras de Teresa.

CAPRICHO POÉTICO


Ofrecemos seguidamente un capricho poético producto del fervor literario florecido en torno al certamen nacional para el Tercer Centenario de la muerte de Santa Teresa. 1882.







(Revista Teresiana 10.1882.320)

LA ÚLTIMA PÁGINA

Las últimas páginas de la Revista

quedan reservadas para motivar espiritualmente

a los lectores. En ellas figuran, entre otras

cosas, oraciones teresianas sencillas y sinceras,

esquemas para el retiro mensual, proyectos…
E, infaliblemente, esas dos rúbricas:

una columna de intenciones destinadas a unir en la

oración a los lectores y en las que el Director expresa

su reacción o su sensibilidad sacerdotal frente a las

cosas – grandes y chicas – del mundo en torno.

Y…una campaña de ayuda al Papa.

GRACIAS

que se piden a santa Teresa de Jesús, y se recomiendan a las oraciones

de sus devotos.


El triunfo de la Iglesia, la paz del mundo y de nuestra católica España.- Espíritu de oración para las hijas de María inmaculada y santa Teresa de Jesús.- Un arreglo difícil.- Reconciliación de varias personas.- Conversión y cristiana muerte de los pecadores.- La Iglesia de España y su Episcopado.- Los católicos alemanes, suizos y belgas.- La salud del teresiano cardenal Dechamps.- Tres fundaciones religiosas.- La catequística y escuelas dominicales.
LA ESPAÑA DE SANTA TERESA DE JESÚS

SOCORRIENDO CON ORACIONES Y LIMOSNAS AL ROMANO PONTÍFICE CAUTIVO Y POBRE







Suma anterior 

3,486’60 

Hospital del Rey.- José Portugal: santa Teresa de Jesús

                             ¿hasta cuándo han de gloriarse nuestros

                             enemigos? “O dad fin al mundo, le pedías



    en otro tiempo a tu Jesús, o remediad tantos

                             males”. Y esto pido yo sin cesar con toda mi
                             alma
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